
I'OR 

D. I 0 4 Q U I N  ROCA Y CORNET 

QUE Catal~iña haya sido fecuilfia madre de grandes inge- 
nios eil todas épocas, proporcioil guardada con la n~arclla 
general de la civilizacioii, 110 11ag para que repetirlo eil el  
seno de esta asamblea literaria, cuya historia por si sola es 
iina preciosa coleccion de datos cjue lo coiifirmail. Me limi- 
taré ,  senores, á uila sola prueba : reilovaré la mcinoria cle 
i111a ilustre heroina de la iiiteligericia: evocaré por ui? mo- 
iliento de las sombras (le lo pasailo la figura tierna y colo- 
sal al propio tiempo que ~ l c  un  talento extraordiiiario, fenó- 
meno racliarite clue apareció e11 el liorizoi~te cientifico i fines 
del siglo XVI para brillar eii el siguiente coi1 u11 tiilgor po- 
cas veces visto en la historia de las capacidades humanas. 

De la célebre hija de Mileto Asp~s ia  se ha dicho qiie fiié 
tal? docta como bella ; que dió 6. Sócrates leccioiles de retó- 
rica, cle l?olitica y de alguna otra cieiicia reservada; que osó 
esplicar segun las doctrinas de Anaxigoras, ciertos fenóme- 
nos que eritoilces l~asabail por proiligios, los eclipses por 
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ejemplo, en virtud y como resultados de causas naturales ; 
que fué acusada de impiedad por la teocracia de su tiempo, 
y que si escapó con vida, debióselo á las siiplicas y lágrimas 
de Pericles , y que en fin, viuda del grande hombre , unióse 
en segundas nupcias coi1 un tratante cle ganado vacuno, á 
quien la cortesana elevó con sus artes á los mas altos pues- 
tos de la república. 

De Aspasia se ha clicho tambieu, y h I  vez con mas críti- 
ca, bien que con nienos entusiasmo, siguiendo un estracto 
del libro de Policastor el hlegarieiise sobre las causas que 
originaron la guerra del Peloponeso, hecho por Alcimeno 
de Mileto, (dejando para los eruditos i la violeta el afir- 
mar que una mucl~acha de diez y siete años diese lecciones 
de retbrica y de politica d un hombre como Sócrates ya en- 
tonces en toda su mad~irez) , y.ie Aspasia era un superior 
ingenio, una de esas plantas, que con el ai?e, la luz, el sol 
y la lluvia tienen lo que les basta para crecer y desarrollar- 
se lozanas, robustas y exuberantes de vegetacion ; que nada 
le enseñó á Sócrates, antes bien que de él aprendió el en- 
tonces gransecreto de la iinidad de Dios, fundamento de la 
aciisacion contra ella intentada; y que no atreviéndose los 
fautores del paganismo á impugnar de frente aquel lumino- 
so principio, se limitaron S decir que Aspasia negaba el po- 
der de los dioses: por Último, que Aspasia fue tan virtuosa 
y delicada como bella y docta. 

De Safo ha clicho el poeta de Sulmona en boca de Faon : 
«Comparadas contigo, ni Anactone ni Cydna la del blanco 
cabello, ni Athis la de las seductoras miradas tienen precio 
alguno i mis ojos.» Pero en sentir de alguiios críticos tal 
vez no fuese esta la poetisa fantilstici y estravagaute, la 
mujer hombre, aquella á quien ocurrió acometer la ter- 
rible aventura del salto de Léucade, la Safo en fin diminu- 
ta  y morena, sino la Safo cortesana de Lesbos , célebre por 



su belleza en la isla y en toda la Grecia. Qiie una Safo es- 
tuvo enamorada de Faoii es ind~idable : lo que se pone' en 
cnestion á veces es si fue la Safo de Mitilene ó la de Ere- 
sos , la poetisa 6 la cortesana. 

Safo , pues, la ini~jer en cuya lionra aci1fi6 Lesbos mone- 
d a ,  como si fuera reiina , y de quien, conio de IIornero , 
siete ciudades se  clisputan la gloria cle haberla visto nacer 
dentro ile sus muros,  es la grain poetisa á qnien llama Só- 
crates la bella Scifo ; y sin embargo la tradicion y aun las 
prcbabi1idad.e~ nos clicen cliie nunca fue hermosa ni pudo 
serio. QiiizAs siendo perliiefia y inorctia coino Clcopatra, tam- 
hieii, conio ella, snpo suljlir la belleza coii cl licchizo de 
otras gracias ; mas 11i eso parece inrip probable, cuaiido en 
sus propios versos la vemos lamentarse de haber sido mas 
de tina vez desclefiada. 

1-Ie cjuerido a propósito presentar como cii el londo del 
cuadro la sombra de estas dos inuycres iiisignes de la doc- 
ta aiitigücdad, para liaccr resaltar en primer tbrniino la 
cClcbre barcelonesa que v i d  ser objeto por algunos momen- 
tos ile vuestra ateincion. S o  porcjue trate de l~acer  entre 
ellas paraingon alguno , sino para ofrecer LIII contraste. 
Yo ignoro que la Ggiiia clc las priniei.ns se lia engran- 
decido como todas las figuras tic las e(lailes hbroicas, como 
todas las Ggi.iras de aquel 01)-rnpo de ei~tiisiasinno g de poe- 
sia cine cointeml?lamos al travks de mas de vciinte siglos y 
dcl polvo de las riiinns que el tiempo ha liaciiiado sobre tan- 
tas generacioiies ; nnieiilras cjue los persoinngcs de los tiem- 
pos moderinos , mas accesibles á nuestra vista, n in~ca 110s 
parecerin tan @;randes, por mas q ~ i e  en realidad lo sean ; 
iiuiica se 110s ofrecerán col1 aclnella aureola indefinible que 
les presta nuestra irnagiiiacioi?naicio al niira~las con cl largo te- 
lescopio de los siglos. 

Tocaba ya A su t2riniiio el d6cimo sexto de nuestra era ,  
11. be 
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y España literaria entraba en una época de gloria. Los rei- 
nados de los dos Felipes 11 y 111, bien que muy desiguales 
entre si bajo el prisma histórico, veian sin embargo llegar 
á su apogeo el lustre de las letras que felizmente se tras- 
lucia en la bella magestad de un idioma, depurado ya en 
el crisol de la critica y del buen gtisto, de los restos grose- 
ros é incultos de sus primeros barbarismos. Grandes escri- 
tores , dice muy á propósito un hábil contemporaneo al ha- 
blar cle aq~iella época de verclaclero progreso nacional, lla- . 
recieron corresponcler á la grandeza de los hecllos á que 
otros españoles daban cima, y obras acabarlas vinieron á 
acrecentar la importancia clel habla de los Alfonsos. Norn- 
bres magníficos para nuestro orgullo literario, y que pro- 
ducen la dolorosa i~npresion del recuerdo de las grandezas 
pasadas, se agolpan en la mente del observador en aquel es- 
trecho periodo que comprende el último tercio del siglo XVI 
y el primero del WII. En el siglo décimo sexto nacieron 
para honra de nuestra nacion desde 1503 i 1564, Diego Hur- 
tado de aiIencloza, el Maestro Fr. Luis de Granada, Santa 
Teresa de Jesus, Fr. Luis de Leon, Fr.  Diego de Estella, 
Mateo Alenian , Pedro Malin de Chaide , el P. Juan de Ma- 
riana , San Juan cla la Cruz, Miguel de Cervantes , Lope de 
Vega y Bartolomé Leonardo de Argeilsola ; nombres cada 
uno cle los cuales basta para llenar á su'patria denoble or- 
gullo, y para despeikr en los generosos pechos el ardiente 
deseo de la imitacion. Pasaré rhpidamente sobre esta lar- 
ga galeria de ilustres cabezas para fijarme en la que va ri 
ser objeto de algunas ligeras noticias, Únicos restos que he 
podido robar á la voracidad clel tiempo , y tal vez á la indo- 
lencia de sus contemporaneo's : en una niña, que no por es- 
to deja de ser uno de los portentos de su siglo, y que llena 
una de las piginas mas bellas, bien que fugitivas , de nues- 
tra nativa patria. 
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En 16 de febrero de 1594 nacía eil Barcelona, de un famo-~ 

so y opulento baiíquero (naensari~cs) llamado Juan Antonio 
hlorell, una niña robusta y agracilda. I-luérfana de madre á 
la edad de dos 6 de tres arios, no la dejó abandonada la 
Provideiicia á los caprichos 6 al descuido de un padre olvi- 
dadizo, que entregase SLI corazon knuevas irfeccioiles ; 116 : la 
niiia Juliana vivo retrato cle una esposa querida; era el 
<mico objeto de ¡os cariiios j7 de la solicitucl paternal; y 
como si presintiera arlilel buen pailre las raras y emiileiites 
dotes que ibau p o n t o  6 desarrollarse en el espíritu de su 
hija,  fui. encargada su educacioil y sus primeros estudios á 
las religiosas domiuicaiias de Bnrcelcria , en cuyo coiiveilto 
aiweildió á leer y á escribir con una ijpidcz asoil~brosa. Y 
inuy rápidos y precoces clcl>ieron de ser sus adelantos; cuan- 
do llegada S la edacl de cuatro aiios, vierido ya sus directo- 
ras plenaniente satisfechos en ella todos los objetos á qiie 
podia rcclncir~e SU ensebanza , la volvieron al lado de su  
padre,  en donde alpreridib las lenguas latina, y griega y 
hebrea, iilstruida por preceptores egregios ! los niismos cle 
la Universi~lad, costeai,do su padre esta instruccion con la 
mayor muiliiicencia. 

Al mentar la aritigua y rcspetsble Ui~ivcrsidad de Uarce- 
loiia, bajo cuya sornbra pueilo decirse que recibió Juliaila 
el Primer iml~ulso para elevarse i la a!la cumbre cloilde 
la hizo llegar su prodigioso taleilto y vastisima coinprehen- 
sioil, no me parece fuera de propósito consagrar algunas 
palabras á tan glorioso recuerdo, y mas,  vieildoia hoy feliz- 
mente restablecida por la justicia de los tiempos, y liablail- 
do á muchos de sus iltistros miembros, qiie son i la vez la 
honra de su  claustro y el de este cuerpo académico. 

Cuaildo Juliana apareció en el mundo, ya mas de medio 
siglo contaba la ereccion de esta Uiliversidad insigne, pues 
si Barcelona habia aparecido ya grande en años anteriores 
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por su pujanza maritima, por la gloria de sus armas, por 
su industriosb genio y por su actividad mercantil, no me-. 
110s lo era por sus adelantos en las ciencias, por su amor 
i las letras y por sus privilegiados ingenios. Sabido es que 
ya desde 1314 los reyes de Aragon habian erigido en su 
ciudad condal una Academia de varias enseñanzas, que en 
,1340 se fue dilatando en Estudio general dc Gramática, 
Filocofia , Teología, Jurisprudencia y Medicina ; que en 1400 
y 240'2 niereció ya la aprobacion pontiricia de Benedicto XIII 
y la proteccion del rey D. Nartin; y que en setiembre de 
1450 fué erigida ya en Universidad por Alonso el Sabio, 
como si esta sola prenda le faltase (son palabras del mismo 
rey)  para igualar, si no superar, á las demás ciudades clel 
mundo. Diseminada al principio, reunida despues, y tras- 
ladada al extremo occidental de la Rambla junto á la puerta 
de San Severo, en 1536 ; apareció el primer plan de sus 
estudios en 1559; plan que sufrió varias modiiicacio~~es has- 
ta el de 1629. Segun este, que he tenido á la vista, conta- 
banse en esta Universidad nada menos que treinta y dos 
cátedras, cuya enseñanza abarcaba todo el círculo de la 
ciencia de la época, Teologia , Jurisprudencia can6nica y 
civil, Medicina , Ciugia , Matemiticas, Lenguas Griega y 
Hebrea (cuya enseiianza habia sido recoineildada por Pau- 
lo V 8. la Municipalidad de Barcelona), Artes, Filosofía, Retó- 
rica y Gramititica latina, cátedras todas que debian obtener- 
se por rigorosa oposicion. Esta Universidad fué ya en aque- 
llos tiempos madre fecunda de profesores insignes, de cla- 
rísimos ingenios y de altas dignidades. El cronista Pujades, 
el escritor Valencia, el orador evangélico y poeta Romague- 
ra , Xammar , el compilador de los privilegios de Barcelona, 
el dean Obispo Bastero, el abad poliglota 1-Iortolá electo 
por Felipe 11 para asistir como teblogo al Concilio de Tren- 
to , los célebres jurisconsultos Cortiada y Calder6, los sa- 
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bios m8dicos Aiitich Roca y José Tomés, los filósofos, teó- 
logos y humanistas Sala, Comas del Brugar, %leta, Esco- 
bar,  Garrigó , Calza y Segismuiido Comas , cuyas brillantes 
dotes literarias le elevaron á presidente de esta Academia, 
y otros y otros preclaros ingenios 'en diversas ciencias y fa- 
cultades , se formaron en este emporio ilustre de la sabidu- 
ria,  que el ciego espíritu de partido , y no el amor á la 
ignorancia, como se ha querido suponer, arrancó de esta 
hermosa y opiileiita ciurlad para trasladarlo k otra, irida , 
pobre y sombría. 

A ser otra de las antorcl~as brillantes de esta Universidad 
estaba destinado sin duda el asombrosamente precoz talento 
derinaniiíaqiie, imbuida desdesu mas tierna edad en el krido 
estudio de los rtidirnentos latinos , dió ya una muestra de sii 
capacidad estraordinaria cuando, habiendo tenido que ausen- 
tarse su padre, rapando ella en los siete años, le escribió en ~ 

un latiu correcto y elegante. En tan infantil período poco 6 
nada puede traslncirse de las disposiciones del corazon; y 
y menos aun cuando la precocirlad de In intelige~rcia, sor- 
prendiendo la admiracion, absorve toda la ateiicioii del ob- 
servador mas minucioso y delicado. Bellas sin embargo, y 
puras deberian ser las chispas de sentimiento que brotarian 
del alma de Juliana, segun podemos deducir de lo restante 
de su vida. Indudablemente hubiera sido para España y 
para nuestra literatura una segunda Teresa de Jesus, que de 
pocos años la habia precedido, y en cuya infancia, á pesar 
[le la altura k que llegó sil privilegiada inteligencia, J- que 
no me canso tle admirar, no se advirtieron tan raros fen6- 
menos de precocidad. 

ISubiera continuado pues, esta prodigiosa niña ti ser el or- 
namento y el pasmo de su patria, si acontecimientos irnpre- 
~ristos no la hubieran como arrancado de su suelo natal en 
donde tan lozana y primorosa crecia. El rudo viento de la 
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adversidad sopló sobre esta tierna planta en sus primeros 
albores , y bien que no pudo. agostarla, la arrojó á tierra 
estraña en donde, con envidia nuestra, di6 tambien £ri~tos 
precoces é inestimables. El banquero Morell , por envidia, 6 
por sospecha fue acusaclo cle un crímen ; porque de resultas 
de alguna pendencia, se le siiponia autor 6 cómplice de 
homicidio Ú herida mortal dada cierto sugeto. Fiiese ó no 
calumnia semejante imputacion , More11 tuvo que huir de su 
patria en compañia d e s u  tierna hija Juliana, que aun no 
habia cumplido los ocho años. Esta incidencia fatal, á mas 
de haber privado á nuestra patria de las ventajas y de la 
gloria con que la. hnbiera enriqueciclo tan privilegiada cria- 
tura,  nos ha privado asimismo de adquirir la mayor parte 
de noticias, y de recoger datos minuciosos sobre el res- 
to de sil vida. La falta de comunicaciones que aislaba enton- 
ces los cliversos pueblos, aunque limítrofes, y la poca p ~ i -  
blicidad que se daba zí  mucbos acontecimientos, influyó sin 
duda en que nuestros cronistas no se ocupasen de esta 
jbven singular, quizis por no considerarla ya tan nuestra, 
cuando en otro pais tuvo que arraigarse y desplegar la ri- 
queza de sus frutos. Sin embargo, la fama de Juiiana era 
verdaderamente europea, aun en aqiiel siglo ; su nombre 
era reproducido por los ci-ilicos y observadores de la época ; 
31 "alta de autores propios, he tenido que recurrir á estra- 
ños , que se hallan uniinimes en su admiracion y en sus elo- 
gios. 

Prófiigos ya de España los padre é hija Morell, se dirigie- 
ron á Lyon de Francia, y allí fijaron su domicilio. La ciu- 
dad de Lyon era ya célebre entonces bajo el doble aspecto 
científico y mercantil. Epocas hubo en que aquella ciudad 
se hizo notable aun bajo el aspecto literario, y no puede 
negarse que el siglo XVI fué tino de aquellos periodos brí- 
llantes. Entre los escritores ilustres que se han distinguido 

' 
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eii su recinto, bastaria citar tan solo á Siiloilio Apolinario, 
que vivia eii el siglo V, y que al nacer recibió el nombre de 
Cajiis Sollius zIpollinaris, magistrado, obispo, literato y poe- 
t a ;  al diácono Floro, que vivia en el siglo IX;  á Sinforiaiio 
Champier ; á Clauclio de Taillemoiit ; al P. de Coloiiia y otros 
muchos escritores insignes así filóIogos como econorriistas, 
poetas, historiadores, arqiieólogos, Ileleilistas , biógrafos, 
músicos, naturalistas, médicos y artistas recomenclahles, y 
sobre toclo tipógrafos afamados , sin olvirlar aquí, por ser 
mas notable la coiilcide~lcia, la Safo del siglo XVI Luisa 
LabC, conocida bajo el nombre de Delle C o ~ d . i i : ~ e ,  y s11 
coi~teinporáilea Perneta de Giiillet : cuyas dos mujeres han 
dejado d la posteridad poesías qce la tipografia lionesa ha pro- 
ducido poco hace con iiitcresailtcs accesorios, y con toda la 
perfeccioil á qrie ha llegado el arte en niiestros dias. C~iaii- 
do iiiiestra Juliaiia llegó d la antigua L Z L ~ ~ Z L ? Z U ? I Z  se conser- 
iaba aun la incinoria clel torneo en clue el célebre Dayardo 
habia ensayado s ~ i s  primeras armas d proseilcia de la Corte 
de Francia en 1490, pues do sen~cjantes espectáculos ftiC 
teatro Zyon bajo los rcinaclos do Felipe el 1-Ierinoso, ile Cár- 
los V I I ,  de Cárlos VIII y de Luis XII. Lyon era en aquel 
eiitonces como iina ciudad de refugio, un asilo gei~eral en 
donile veiiiaii d establecerse familias de varios puntos. Ya á. 
fiiies del siglo XII mnclios italianos: huyendo de las perse- 
cuciones y sangrieiitas cjiierelias entre OueliOs y Gibclinos, 
viiiieron ri buscar en este inilustrioso pueblo una. nueva pa- 
tria, y hasta se dice que iiiventaroil en 61 el uso de las le- 
tras de cambio; y en los tres siglos subsiguieiites, uiiamul- 
til;iid de negociantes cle la misma nacion, atrajeron allí el 
coolercio de la Banca, acudiendo tanlbien 6 establecerse e n  
el ~ ~ i i s m o  punto gran iiiimcro cle traficailtes y banqueros ale- 
manes y suizos. Nada estraiio se hace pues cjue el padre de 
Juliana, baiiquero y negociante, pasase á domiciliarse en un 
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lugar donde podia continuar siis negocios. De otra parte la 
ciudad en donde Caligola habia f~indado una cfilebre Aca- 
demia con el nombre de Athefzeo, nunca estuvo destituida 
d e  profesores célebres en todo género de ciencias; la patria 
de Claudio y de Germánico, elevada de municipio al rango 
de colonia romana bajo el nombre de Colonia Cluzidiu 
Azigustu f~ ib  siempre famosa en los campos literarios; y la 
niña Jiiliana, cuya naciente capacidad intelectual abarcaba 
ya en gCrmen casi todos los coriocimientos de la época, 110- 
dia encontrar allí todos los ausilios necesarios para el de- 
sarrollo completo de sus prodigiosas facultatles. Así qiie, se- 
gun nos refieren sus cronistas, empleaba la niña Juliana 
nueve horas diarias en aprender letras humanas p retóri- 
ca,  dedicándose tambien rl la dialéctica y á la filocofia mo- 
ral 6 Ética, á mas de las horas que consagraba á la miisi- 

ca y a ~ u l s a r  el órgano, y el harpa ; por manera que su vi- 
da era un continuo ejercicio de iiistruccion, y su tierna in- 
teligencia se prestaba á todo con la misnia facilidad. Figu- 
raos, señores , una niiía que consagra mas de la mitacl del 
dia á estuclios serios y á estudios amenos ; que pasa de lo re- 
finado del pensamiento á lo delicado del gusto, de la decla- 
macion al raciocinio, de las graves nociones del deber á la 
suave flexibilidad de los sentimientos morales, de la aridez 
científica á los dulces y conmovedores acentos de la armonía ; 
representaos un espiritii novel 6 inexperto que saborea y se 
nutre indistinta pero simultáneamente, de tan diversas mate- 
rias, y se entrega con asiduidad y sin reposo, á tan diferen- 
tes impresiones, avanzando paralelamente por tantas sendas 
para muchos incompatibles; y decidid despues si son justos 
6exageradoslos elogios quelaadmiracion arrancáá los obser- 
vadores contemporáneos de todos los paises. Pocas veces se 
liabrz presentado una niña enriq~iecida con tanto saber,.con 
el harpa en la mano, alternando las profundas meditaciones 
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de  la filosoíla coi1 las dulces modulaciones del canto, y ali- 
inentaiido su espíritu con tan variada doctrii~a entre los cas- 
tos birilnos de una voz angelical. 

Llegada á la edad de doce aiios, dice el mas autorizado 
de sus biógrafos, que por cierto no es espaiiol, como un 
raro prodigio (lo capacidad, defendió en pública palestra 
conclusioiles ó tesis de dialhctica y de etica con admira- 
cioii y aplauso universal el1 1606. Este acto literario y sor- 
prendente por todas sus circunstaiicias , ina~igiiró en Juliaiia. 
una era cleslurilbrante (le gloria, abriendo por decirlo así 
una carrera inusitada. en 1111~1 persona de su edad y de su  
seso, destinada al parecer, á formar época en los anales 
cle la ciencia. i Que lástima clue esta espaiíola insigne no 
pnciiese irradiar tan pura luz en el suelo mismo que la ha- 
l ~ i a  visto nacer ! Aunque escasa en pormenores l a  historia, 
110 ha olvidado el trage con qoe la niila Juliana se  presentó 
irnpávida ante un concurso iiinunierable en esta vasta arena 
científica. Oportlniamente y á este propósito aducir6 aquí,  
anticipándola á las que guardo para despues, la respetable 
autoridad de Gerardo Juali Bossio, uilo de los sabios mas 
acreditados, y qnizás el primer tilólogo cle s ~ i  siglo, al  cual 
contradice Echard respeto del trage con que Juliana se pre- 
sentó en el certaineri científico de Lyoii. Trasladaré sus mis- 
mas palabras; como iin clislir~guido testimonio de la fama de 
que gozaiin niicstra Jniianü aun eiitre los críticos mas fanlo- 
sos de su tiempo. il?%?zo .i?zilles.sinzo sexcenlessinzo sexto 
,Tu2ia?aa lf@rellcc Bu~ci?ao?ze7zsis, vi,>-go Iz ispu~%a,  cetc~lis 
.sus dtiodeci$?zo , C C L ~ > ~ ~ ~ L C C ~ ? ~ O T Z ~ ? I %  7 ~ c ~ ó i l t ~  i n d u i a  p u -  
blice lkeses 1~l~ilosophicct.s defendil , q z ~ u s  inswipsil 
Jfargarilce Aus t~ iacc t ,  Iiispcr?zin~z6??~ lizclinn&rnqu,e Re- 
g ina .  dfo~ellcc Iamc tz~vz lali?¿e docln , Itcnz g w c e  e t iam 
«c h e b ~ n i c e ,  m ? z  Philosol~lLice .i?zodo, secl el  J u r i s p ~ f c -  
fle7zlici3 s tudiosa ,  n z ~ ~ s i c i s  etinin i?zsirzbntenti8 ca?zeYe 

21. 47 
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perita, a ~ t i b u s  etiunz aliis excultn. Echard niega que 
Juliana vistiese el hábito de capuclliiia, como preteiicle Bos- 
sio, afirmando que iba con manto azul y vestido interior cle 
seda de  color pajizo bordado de plata, de que usar acostum- 
braba. 

No satisfecha todavia coi1 este gran triiinfo literario, ó 
mejor diremos, iio pudiendo deteiier cn si misma el desar- 
rollo progresivo de sus facultades, que buscaban siempre 
iiuevo pábulo con que alimeiitarse, iio podia quedar indife- 
rente á los atractivos que ofrece el estudio de la Nat~iraleza 
bajo su  dohle respeto material y espiritual, y tal como se 
hallaba la ciencia de sil &poca , la cultivó y la clominO con 
la misma facilidad que mostraba eii los dealás estutiios. Des- 
pues de cursadas la fisica y la nietafisica , se  dedicó al cono- 
cimiento clel derecho civil y del cailónico , segun se  eilse- 
ñaba eii la misma ciiidad cle Lyon. Mas por uii iiicideiite, 
cuya causa iio ha llegado á iiuestra noticia, su padre tuvo 
que emigrar a Aviiioa, en doiide esperaba que sri hija ob- 
tendria el lauro doctoral en la facilitad de derecho. 

Ya eii el siglo XV muchas familias italianas y espaírolas 
habiail llevado alli el arte de criar los giisanos de seda, y 
de trabajar esta materia ; y sus inanufacturas rivalizaba11 
con las de 1,yon , hasta que la peste de 1720 les di6 uii gol- 
pe terrible ; pero recobraroi~ despues su actividacl. Auiñoil , 
6 A ~ e n i o ,  antigua capital (le los Galos, una de las principa- 
les ciudades del reyno de I'rovenza á últimos clel siglo IX,  
despues de Borgoiln, y por fin de Arles, foi,mó parte del 
coilclado de Proveriza. A la muerte de Gilberto , último de 
la primera raza de los condes de Proveiiza, fué dispntada 
por sus dos hijas, una de las cuales, Doiia Diilcia , 6 Doiia 
Dolsa , en 1112 enlazó con D .  Ramoii Bere~iguer 111 Conde 
de Barcelona, para quieii era ella, de terceras iiupcias. 1,a 
otra hija de D. Gilberto, enlazó con Alfonso Jordan , coilde 



de Tolosa. Despues de una guerra de dos años,  convinieron 
las [los herrnams e11 1123 eil que la parte superior de la Pro- 
reriza, entre el Isere y e1 Durance y la mitad de la ciudad 
y clel territorio de Avilion quedarian para el Conde de To- 
losa, y esto cs lo que se llamó despues el PIarquesado de 
Provenza. La otra parte de la ciuilad con el resto de la 
Proveiiza desde Durailce liasta el 111nr pasó á ser patrimo- 
iiio del coiide de Barcelona g.forinC el nuevo Coildado cle 
Provei~za. Parece qiie el coiiile D. Rumoii Bcrenguer cedió 
su parte de Aviiioil al conde Folcalc~iiicr, el cual anadió 
despues á siis títulos el de coi?clc de Avifioo. En esta ciudad 
bizo graniles progresos la l~eregia do los Albigenses, los 
cuales eii ,1251 so someticrori A Cirios 1,  de Aiijou, rey de 
Napoles, esposo cTe In licrcilci~a clel coiidado do Pi-ovenza. 
Coiltiriuó pues pcrteilecieildo por mitad á los condes de Pro- 
veliza y [le Tolosa. El Papa Clemente V ,  francés de nacioii, 
habia proiiietido á Felipe el Hermoso qiie residiris en I'ran- 
cia , y vino en 1309 á establecerse e11 hviiroil , e n  doiide con- 
tinuaron j. residir cirico otros papas : Juan DIX, Beiieilic- 
lo X11, Clei~iente V I ,  Iiiocei~cio V I ,  Vrbano V y Grego- 
rio XI ,  qiiicri á l3ersuasiori cle la graiicle Cataliiia de Sena 
partió clc este ciiidad e11 1376 para lran,4c~ir  á Roma la Saii- 
ta Sede, 

1,os it,aliarios llamar011 i este intirvalo La cautividad de la 
Iglesia aludieildo á los seteiita años que durC la caritivi~iad 
ile los liebreos e11 Babiloiiia. Coi1 todo, acluella época fué la 
nlas brillailtc [le la liistoria de Aviiioii , y una de las mas 
ii~teresantes de las de los l'al~as. En 1309 Juan XXIl se hi- 
zo coilsti.iiir allí u11 palacio ; pero iio halliiidolii Benedic- 
to XII ni asaz \rasto ni bastante fnerte, maiidó fuese des- 
trriido, y sobre sus ruiiias se empmU en 1336 el que Cle- 
rneiite VI ~ o i i ~ l ~ j ~ ó  el1 1349, y cjue existe todavia. La corte 
de los Papas era riiagiiiiica. Roberto liijo de Carlos 11 fue 
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coronado alli rey de Nápoles por Clemente V en 1309, y Luis 
cle la Cerda en 1344 recibió de Clemeinte VI la  corona' cle 
las islas Canarias. Otros soberanos visitaron á Aviiion en 
aquella época: Juan de Luxemburgo, rey d e  Bohemia, su  
hijo Cárlos IV,  despues einpiraclor , etc. Viéronse llegar allí 
embajadores del rey de Armenia, del gran Iíliaii de los tár- 
taros, de los cmpcradores de Coiirtantinopla: lo mas esco- 
gido de la socieclad , lo mas distinguiclo ornaba la corte de 
los Papas. Earlaam , Petrarca y otros sabios y genios de di- 
versas partes ile Europa llevaban alli el tributo de sus ta- 
lentos. Allí es donde vió el Petrarca la bella Laiira, á quieii 
inmortalizó coi1 sus cantos ; y alli murió ella en 1348, de la 
famosa peste que durante tres aiios desoló el universo. 

Cuando ,luliana en co~npaiíia do padre pasó de Lyon 6 
Aviñon , estaba viva aun la inemoria dc la permanencia de 
los soberanos Pontífices en esta Ultima ciudad. Su universi- 
dacl fuildada por Cárlos 11 conde de Proveiiza e11 1303 y 
confirmada por el Papa Bonifacio VIII ,  tuvo en otro tiempo 
célebres profesores de dereello ; y aun contaba tres cátedras 
de teología, tres de inedicina y cuatro de derecho cuando 
íiué suprimida por la revolucion. Eia agosto de 1608 dió Ju- 
liana otra prueba eminente de su  extraordinario talento y 
eruclicion maravillosa en el palacio pontificio del vice-legado 
de Aviiion , recibiendo el grado doctoral á presencia cle la 
princesa condesa de Provenza, del vico-legado , y de los 
mas doctos y oscliireciclos varones de todas las órdenes, 
respondiendo públicamente á cualq~iiera que quiso pre- 
guntarle, con gran placer y aplausos de aquel sabio y nume- 
roso concurso universitario. Aquel palacio habitado diirante 
cuatro siglos y medio por Papas , Legados y Vice-legados ; 
aq~rel edificio inmenso, notable por la masa irregular de sus 
construccioncs góticas, y por la altura y espesor do sus 11111- 
ros y de sus torres, fuC el vasto teatro en donde nuestra he- 



roina se presentó en u n  certamen genera1.como.adalid in- 
trépido y seguro que reta delante de todo un ejército al que 
se sienta con valor para medir con él sus armas.iCuán vi- 
vo debia tener el sentimiento de sus propias fuerzas quien 
así tan espontáneamente se ofrecia para sostener un certá- 
men sobre una de las =as respetables y elevadas ciencias 
de la época, y en cuya meditacion y estudio tantos y tan 
profiindos ingenios habian encanecido ! i Cuán radiante cle 
gloria debia aparecer la frente de nuestra insigne compatri- 
cia en aquellos momentos solemnes! Pocas veces la grave 
ciencia que regula los derechos y las obligaciones del hom- 
bre y de la familia .en el órden civil, se vió tan gloriosamen- 
te representada como entonces, en una niña estrangera de 
catorce aiios que defendia lejos de su pais natal la ciencia 
cle los Paulos y de los Ulpianos, y penetraba y esplicaba 
con universal asombro, el sentido de sus iiltrincadas de- 
cisiones ! 

El Señor Torres Amat en sus íltei7ei?zorins para ayudar á 
formar un diccionario critico de los Escritores Catalanes, 
en el articulo correspondiente indica, que hay impresa de 
Juliana la Oicbcion recitada unte Pc~ulo  17. Esta oracion, 
que seria seguramente la que pronunció la laureada en el 
acto de recibir el doctorado, no pudo serlo delante de Pau- 
lo V ,  sino delante de su vice-legado en Avit'ion , pues no 
consta que este Pontifice, el ciial gobernb la Iglesia desde 
mayo de 1605 hasta enero de 1FT1 pasase nunca á FranL-ia, 
ni que Juliana Morell hubiese pasado á Roma. Seria tal vez 
que el Palia, despues del acto académico, tuviese el gusto 
de hacerse leer la alocucion cle aquella niña extraordinaria. 

Ya nos encontramos, señores , en aquel periodo. notable 
de la vida de Juliana, en que parece vá á cortarse la senda 
hermosa de sus triunfos literarios, renunciando á tan reful- 
gentes coronas en cambio de otra corona mas modesta y 
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mas tranquila que quiere ceñir sus tiernas sienes la docta 
virgen de Barcelona. «Alumbrada despues por una luz sn- 
perior , dice la Crónica , despreciando las riquezas que SLI 

padre , hecho siempre mas rico, le teilia destinadas por uii 
enlace con un hoinbre de alta alcurnia g acaudalado, tuvo 
valor para hollar las tres grandes dotes clue el mundo pue- 
de admirar eil una muger,  y acliniraba en ella , riqueza , 
liermostira y cieiicia; y en *15 de Setieinbre de 1608 entró 
eii el Bfonasterio de inoiijas doininicai~as de Santa Praseiles 
cle Aviiroii, e11 doiide estuvo u11 aiia en clase de probanda, 

tomó el habito á S de junio del afio siguiente 1609 y 
pronuilció sus votos á.Dios á 20 de jui~io de 1610. » 

Hasta aqui la Cróliica. Mas antes de pasar adelante me 
permitiroic, sefiores , u& seilcilla observacion , que nace es- 
poiltáiiea de las nuevas circuiislaiicias (le nuestra heroina. 
Siglos liubo en que los genios elevados, las inteligeiicias 
sublimes seritiailse suaveineiite arrastradas B fructificar ba- 
jo el árbol lrontloso ile la Iglesia, 3 h ser regados por la cor- 
riente pura de su doctrina ; &pocas Iii~bo e n  que el pensa- 
miento biiscaba ya desde sus primeros inoviinientos el apoyo 
de  la Religion, y en que toda si1 actividad , por rnucha que 
fiiese , l~allaba asaz vasto campo eii que agitarse sin el ries- 
go de atormentarse A si ,  ni de trastov~iar el mundo. Los 
estudios serios y l~rofiindos que alejaban á los antiguos filó- 
sofos del bullicio para que sus almas vivieran en la esfera 
cle la meditacioii , arrancaba á i~luclios bornbres cle entre la 
inultitiicl y los ilcvaba á meditar en el silencio, y B cornil- 
iiicarse mut~iamei~te  sus trabajos y SLIS fatigas. Prescinda- 
mos aun de aquellos espíritus que buscaba11 eii los hielos 
dc iin claustro como apagar s~is pasio~ies turbulentas y de- 
sastrosas, y entregarse á uiia esperanza mas d~ilce cluc la 
clel veneno 6 del puñal. 

?*'o debemos conjeturar que fiieseii de estos Últimos los 
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sentimientos de Juliana ; y dejando aparte, por no ser de 
nuestro objeto, la fuerza irresistible de un llamamiento in- 
terior, que tan claro se presenta á la intuicion de la creen- 
cia cristiana ; y considerado el hecho bajo el aspecto pura- 
mente filos6fico; solo un grande esftierzo de voluntad impe- 
lido por poderosos motivos es capaz de  romper asi con todos 
los vinculos 6 ilusioiies , si se quiere, que unen el alma con 
la perspectiva de un porvenir lisonjero, con esa deseo vago 
pero fuerte de felicidad 6 de engrandecimiento, cuando se 
ofrece ,? la imaginacion ardiente de una jóven de quince 
anos como premio de una superioridad no disputada y de 
un mérito singular y verdadero. Quizás el alma previsora 
de Juliana e11 su prematuro desarrollo descubria claramente 
la senda. tenipestuosa que le tocaba recorrer en el piélago 
de la vida; quizas su precoz sentimieiito la forzó á preferir 
una paz interior y una felicidad tranquila á los azares y pe- 
ligros de una esistencia febril y agitada. Y si admiramos al- 
gunas monarcas y poderosos del siglo, que fatigados por el 
peso de las grandezas humaiias , y fastidiados cle una $2- 
dema que les oprime, lian clescendido de u11 trono y busca- 
do en irn retiro el goce rle si mismos y la paz del corazon ; 
jcomo no admiraremos á la que coronada de mirtos y so- 
bre ti11 trono de gloria pnra g sin remordimieiitos , libre aun 
de desengaiíos y de fastidio, renuncia de golpe á todos 
los encantos que el mundo promete á la edad, á la belleza 
y al poder mágico de un predominio intelectual? 

Gradúese como se quiera este esfuerzo de la voluiitacl , 
sobre si mismo, jamis podri soponerse que fuese en Julia- 
na un efecto de la ignorancia 6 de la debilidad. ¿ Diremos 
de Juliana, como se ha dicl~o de otros grandes geiiios, que 
habiendo recorrido ya ripiclamente el vasto circ~ilo del sa- 
ber humano, vió la nada del hombre y se ha116 como un 
átomo delante de Dios ? Sea como fuere, Julianano se mos- 
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tr6 infiel su resolucion; y en. ello cli6 una prueba de que 
se conocia á si misma. N o  es mi Animo hacer aqui la 
descripcion de  sus virtudes cristianas, pues no es este el 
aspecto bajo el cual la debo presentar. Pero si las recuerdo, 
es tan solo para que formeis juicio de la fortaleza de su ca- 
racter y de su magnanimidad en completar el sacrificio que 
de si propia habia hecho en las aras de un deber austero , 
en la lucha continua con las pasiones viilgares , como son la 
sensualidad y el org~illo , y en la victoria sobre su propio 
corazon. u Alli fue, dice u11 historiador estrangeio , un ejem- 
plo insigne de piedad, de humildacl, de rigida observancia 
de las reglas. Pasados tres aiios , fué elegida priora, y volvió 
á serlo dos veces mas , no sin haber tenido que luchar con 
la eleccion y con el amor de sus hermanas. Permaneció allí 
treinta años obteniendo este y otros cargos, y murib llorada 
de todas. Dos años antes de morir fiié probada por Dios 
con todo genero de enfermedades, fiebres, dolores a s -  
disimos en la cabeza, coilvulsiones y espasmos. Sostuvo con 
rara fortaleza cinco dias de agonia , y di6 el alma al Criador 
en 26 de junio de 1653. )) Todo esto escribia á un respeta- 
ble sacerdote una religiosa del mismo monasterio en que ha- 
bia profesado seis años despues de Juliana , y que en 1655 
se hallaba á la cabeza de la comuniclacl. 

Aqui tenemos compendiada en muy cortas lineas toda 
una vida de cuarenta años pasada en el retiro y en la ple- 
garia, y como sepultada para la gloria del mundo ; bien 
que tampoco estuvo ociosa del todo para los goces del niun- 
do espiritual. No buscb por cierto un salto de Leucade para 
poner fin á los tormentos de tina existencia desesperada ; 
ni espió, como Heloisa sobre las heladas losas de un con- 
vento los fuegos mal apagados de una pasion desastrosa : 
J~iliana se nos presenta como una víctima preciosa, pero 
inocente, que ofrece prematuramente á Dios el doble holo- 
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causto de un corazoil puro y de una inteligencia sublime. 

Parece harto p r ~ b a b l e  qiie si Jnliana llubiese permanecido 
en el siglo hubiera quizis prestado mayores servicios á las 
ciencias y á las letras, y mas a u n ,  respiraiido el aire de su 
patria hubiera aumentado sin duda el ilustre cat~logo de 
iiuestros grancles escritores. Mas ilo por csto dejb de legar 
a sus contemporaneos y á la posteridad varios monumentos 
de sil piadoso irigeiiio eml>apado en las graves coilsidera- 
ciones con que la Religioil sabe llenar el pensamiento del 
hombre y estasiar los espiritus mas elevados. Ni tuvo ne- 
cesidad, como la celebre favorita de Luis XIV,  de dejar 
consigilados bajo cl nombre de Sor Luisa de la Misericordia 
los apcsararlos suspiros de su arrepeiitimiento 

Las pi-od~~cciones que lian podido llegar ;í mi noticia son 
las siguientes. 
1" Tratado de la vida espiritual de san Vicente Ferrer , 

de la órden cle santo Domirigo, tracl~icido del latin al frail- 
ciis, con observacioiies y notas sobre cacla capitulo. Lyon, 
ti espeiisas del padre clc Juliana: iGL7 en 120, y reimpreso 
en Paris por Dionisio Moreau e11 l(i19. 

23 Ejercicios espirítualcs sobre la Eteriiiclacl , coi1 algunas 
otras meditaciones de di.;ersos asuntos, y un pequeiio ejer- 
cicio preparatorio para la santa 11rofesioii. Aviñon : por 
Joacluiil Piot: 1637 en 120. 

30 La regla de San Agustin tracliicida al francés, enri- 
quecida con diversas esplicacioiles y observacioilcs para scr- 
r-ir de instiuccion. O ~ ~ L S ~ ~ O S ~ ~ L L ~ ~ ~ ~ ~ ~ I ? ~  Aueniolze ci1~ud Lazc- 
~e~zl.izcnz Levwll: 1680, en 240. Va adjunto u11 compendio 
de la vida de la misrna Morcll. 

%O La historia del restahleciiniento g de la reforma de  su  
n~oiiasterio de santa Praxedes, coi1 las vidas de algunas re- 
ligiosas de diclio cnoilasterio rnuertas en su  tiempo en opi- 
nion de virtiirl. Este rilailuscrito se coilservó en su monas- 

11. 68 



terio ; y las vidas las insertó cn varios lugares el biógrafo 
Scegius en su  Anlzzcs Domin ica~zus  Gallicus. 

Por ultimo consta haber escrito Juliaaa varios ritmos y 
otros opúscrilos que , ó compuso por si misma, 6 tradujo 
del latin al francés, la  mayor parte manuscritos , que la  id- 
tima revoliicion 1labrL hecho sin duda desaparecer entre las 
ruinas de su inonasterio. 

En la imposibilidad de presentar muestras originales es- 
paílolas de nuestra docta heroina, arrebatada de nuestra 
patria por la suerte en edad en que no podia aun haber publi- 
cado obra alguna clc importancia, me veo en la precisioii 
de limitarme á algun fracmento traditcido de  sus observa- 
ciones 6 notas al t ra tudo de  l a  T'idu espivitual  de san 
STicente Fcrrer , que tradujo ella del latiri al francés, y que 
comentó magniíicaincnte con una precision de estilo, ele- 
vacion de conceptos y sabor espiritual, que en nada cede á 
nuestros mas celebres ascéticos. Saturada coi1 la lectiira de 
los libros santos y de las obras de los santos padres y doc- 
tores, escribió como una consuiriada maestra de espíritu, 
supliendo ventajosamente con la eilergia de la coilcisioii y 
profundidad de ideas la serjfica siiblimiclad de Teresa cle 
Jesus , la celeste candidez de Juan de la Cruz, la deleitosa. - afluencia del maestro Leon y la numerosa elocuencia Se 
Luis de Granada. 

Quisiera , seiiores , persuadiros, bien que coníio no nie lo 
negareis , de que el ascetisn~o , filosóficainente considerado, 
es una conceutracion sublime de las facultades del alma eii 
sus aspiraciones hácia Dios y en la comunicacion íntima 
entre la criatura y el criador cn cuanto la naturaleza de  esta 
lo permita. El estudio del hombre iiiterior, descuidado p 
hasta poco conocido generalmente, ha sido, es y será siem- 
pre ocupacion de almas grandes, y generosas , llenas del 
verdadero sentimiento de su. propia dignidad, que obede- 
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ciendo al impulso de sus vastos deseos de felicidad, crean 
en torno d e  sí como una adm6sfera de lo infinito. Ese afran- 

. - 
que natural del alma hácia lo inmortal 6 inrneilso , cuando 
no Se extralimita de la. razoii , es siempre magnifico , pues 

'reside asi en el pensamiento como en e1 corazon un deseo 
irresistible de buscar mas allá de los tiempos y de los es- 
pacios conocidos el complemento y la saturacion de su acti- 
vidad de comprender y de amar que se siente aci en la 
tierra como encadenada. 

Tal vez repito, si Juliaria no se hubiese encerrado dentro 
de los muros de un claustro en que todo le obligaba á con- 
ceiitcarse en si misma', hubiera podido desplegar en otros 
ghneros los brillantes dotes de su privilegiada inteligencia, 
pero sepultada, por 'decirlo asi, á todas las ilusiones de la 
'tierra ; su alma , conlo la Teresa de Céspedes , no podia 
hallar otra espansion que la que tan espontaneamente se 
Iiabia trazado su misma voluntad ; y su talento no podia va- 
gar libremente por el vasto canipo de las ciencias humanas. 

Entre las muestras que pudiera presentargs del estilo cle 
~ i l i a n a ,  me liniitaré B transcribir la dedicatoria de la obra 
frai~cesa, dirigida á la reina de Francia Jlaria Teresa -de 
Austria, en cuya dedicatoria descubre ella misma con sin- 
ceridad y modestia su origen, su posicion y su objeto : 

«Señora, le dice, si esta vuestra humilde si~bdita se atreve 
á presentar á V. M. este corto trabajo, no es por presuniir 
que la parte qne en ella me cabe sea digna rle parecer ante ' 

V.'.bI., y menos aun de que mérito alguno pueda hacer agra- 
dable IaoCenda. Pero segura estoy de que cuanto de tan 

santo proceda, radiante lumbrera de la Iglesia y 
ornamento admirable de Espaiia su patria, no podrá dejar 

' 

de encontrar grata y benévola acogida en vuestra piadosa 
Magestad. El ser de una misma nacion el santo autor y su 
indigna traductora parecia obligariue i no ofrecer este libri- 
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to á otro, desl~iies del cielo, que S V. M., la cual, al pasar 
dc la muy catblica coroiia de España, lugar de nuestro ori- 
gen,  á esta cristiaiiisima nioilarquia francesa , habeis pues- 
to en verdadera coiicordia y union al uno y al otro reino, 
traienclo por vuestra foliz y suspiracla venida la segura se- 
ñal de una paz firme y estable, entre el lamentable diluvio 
de heregias que amenazabaii abismar este reiilo: como e11 
otro tiempo la blanca paloma llevó el ramo de olivo, sim- 
bolo de la paz S Xoé y S ios cjue coi1 él estaban eil el arca. 
Asi mismo pues vuestra bella alnia es una pura paloma por 
s u  inoceilcia y caildor. Asi ilo es de  admirar que tenieiido 
taii grande obligaciori 3. V.  31. con todo este reino de Praii- 
cia, y siendo de otra parte cloblementc vasalla vuestra, 
como nacida en Espaiia y vivieildo en Fraiicia, me atrevo 
S ofrecer á V. &f. este pequerio presente eii muestra de iiii 
mas humilde reconocimieilto. 

«Además, habieiido el1 la edad de doce aiios dedicado 
las tésis de filosoiia que sostuve el1 Lyoil , y que fuero11 las 
primeras flores cle mis estudios, S la Sacra y Real Magestad 
de vuestra hoy difuilta y augusta Madre de felicisima me- 
moria; no ine pareció razoiiable el presentar á otra el pri- 
mer fruto de aquellas, aunque irisipido y menguado, que 
S Tr. M,, viva imágen de sus virtudes. Y como podria suce- 
der q u e ,  siendo imtural de Esparia, se  niaravillase V. M. 
de que haya venido á parar eii territorio frailcós, so lo de- 
clararé en breves palabras. 

Barcelona, uiia de las principales ciudades del reino de 
Aragoi~,  es el lugar eii que i~ac í ;  eii donde,  coiitando ape- 
nas cinco años, mi padre empezó á haccrnie dedicar al es- 
tudio de las buenas letras, y por el deseo que tenia de ha- 
cerme aclelaiitar eil ellas , habiendo sobreveilido una desgra- 
cia de cierta falsa acusacio~~ , que le precisó á dojar su pais 
y retirarse á Fraiicia , llevome co~lsigo á la edad de siete 



años, y habiendo fijado su domicilio en Lyon , alli tfie hizo 
continuar mis estudios con un cuidado mas que paternal, 
tomando en su casa los maestros mas hábiles que pudo en- 
contrar, sin perdonar gasto, hasta que hube concluido el 
curso de Filosófia y una parte de la Metafisica. Y entonces, 
habiendome inspirado Dios Nuestro SeFior á la edad de trece 
anos un intenso deseo de servirle en Religioil, como mi pa- 
dre es muy buen cristiano , y temeroso de Dios, consiiltió 
en ello , á pesar de no tener mas hijo que yo ; y se puso en 
viaje conmigo para volverme á mi patria, y poilerme alli 
en la Religion que fuese ile mi gusto. Mas al pasar por esta 
ciudad de Aviñon, la Divina Sabiduria que todo con suavi- 
dad lo dispone y conduce , ordenó que aqui me detuviera, 

. y  habiendo llegado i mi noticia el buen olor de la santidad 
de este monasterio sabiendo ser de la Orden de santa Ca- 
talina de Sena de quien soy particularmente devota, desean- 
do asi mismo que la ausencia de mi pais y parientes me de- 

-jase servir á Dios con mas tranquilidad y reposo, atraida 
.[le lo alto, entré en él á la edad de 14 años, ayudada de la 
proteccion de la seiiora Condesa de Coiidé, pero sobre todo 
conducicla por la paternal providencia de Dios, y guiada y 
protegida por la gloriosa Virgen madre de kIisericnrdia. Mi 
padre, que deseaba volverme á España, opuso alguna difi- 
cultad al principio, pero al fin se allan6. Aqiii pues recibí 
11asado poco tiempo el santo habito de iiiiestro padre santo 
Domingo ; y despues de un año de prueba, hice profesion 
solemne con un gozo y consolacion inesplicable de mi alma ... 
Razon tuve pues dc esclamar coi] el profeta : Bendice alma 
'mia; a l  Seiior, y cuanto hay en mí bendiga su santo nom- 
bre,  porque. ha ciimplido con abundancia tus deseos; colo- 
cándome entre almas tan puras y tan santas queni aun me- 
rezca besar sus pisadas. Suplico pues hiimildemente á V. A l .  
que se digne agradecer ini indigno presente, segun la na- 



tural clemencia y dulzura de .su Real alma , que me ha ins- 
pirado la confianza de-que en tan corto don solo.ateiideria 
al efecto de la voluntad deesta  pobre religiosa, la mas UI- 

digna de las siervas de Jesucristo, la cual os desea raudales 
de paz y de consuelo, como asi misma para nuestro rey 
cristianisimo , su augusta madre la reina regenta , para 
toda vuestra Real casa y todo el reino, como Ee lo roga- 
mos encarecidamente al Señor cada dia todas estas religio- 
sas, de tal modo, que de este reino temporal merezcan pasar 
un dia al eterno, y de este destierro á la verdadera patria, 
que  es la Jerusalen celeste , vision de paz, gozo de todas 
las dichas , y colmo de inefable alegria , de inesplicable con- 
suelo y de felicidad inmortal : Señora : l a  mas ínfima de 
vuestras vasallas -Sor ~ul iana Morel1.- En este monasterio 
de Santa Praredes de Aviñon á 21 de junio de 1617. » 

Solo resta, señores, que, terminado el rzípido bosqiiejo 
de su vida y cle sus escritos, os dé una sucinta irlea de los 
autores notables que he podido encontrar hayan consignado 
con elogio el nombre de Juliana ; para que no se crea exa- 
geracion 6 sobra de entusiasino lo poco que de ella acabo 
de indicar. 

Ad~ije poco hace la grave autoridad cle Bossio en elogio de 
los talentos de J~iliana, y por no repetir sus palabras aña- 
diré tan solo, que este critico eminente se refiere á Gretze- 
ro en su obra póstuma de variedades coleccionadas por Es- 
tegelio , lib. XI , cap. 4 ,  ea donde el mismo Gretzero , au- 
tor contemporáneo de More11 , pues muri6 en 1625, dice de 
ella : Florere etiam nunc Lugduni i n  Galliis. 

..: 
Jacobo Echard, biógrafo célebre de la órden dominicana . . en 

el cual he hallado el mayor número de datos para esta Mi- 
nzorin, en sil obra Scriptores ordinisyrcedicato~-um , pá- 
gina 845 del tomo 2 ,  llama á Juliana hforell «catalana cle 
nacion y barcelonesa de patria; virgen de ingenuo lina'ge, 



gallarda y graciosa de cuerpo, pero. mas ilustre aun por sb 
inteligencia: y la pone entre las Musas da su siglo:. Esta Úl- ..d. 

tima circunstancia presupone que Juliana dejaria algo escri- .~ 

to en verso. Y Echardo eita además A Vicente Baronio. de la . . 

misma brden, el cual en su apologético, cap. V, pág. 326, 
hace un encomio de esta virgen eximia y de sus escritos, Ila- 
mánclola ademas Musa religiosa. 

El mismo dictado de Musa le dá nuestro inmortal Lope 
de Vega, cuando en la Silva 11 de su Laurel de Apolo es- 
cribe en elogio suyo los siguientes versos : 

i Oh Juliana Morella ,. 6 gran constancia , 
Con quien fuera plebeya la arrogancia 
Hoy de ArgentariaPola , 
Auiique fue corno ti, docta española I 
Porque mejor por t i ,  que has hecho cuatro 

. . Las gracias, y las musas diez, pudiera, 
Que por Safo , Antipitro 
Decir aquella hipArbale, que fuera 

Mas ajustada B un angel, pues lo ha sido 
La que todas las ciencias ha leido 
Públicamente cii citedras y escuelas; 
Con que ya las Casandras y Marcelas 
Pierden la fama, y a tu frente hermosa 

Rinden en paz la rama victoriosa ; 
Que en tus sienes her6icas y divinas 
Las del laurel son hojas sibiluias , 
Haciéndohs en cada competencia 
Ventaja tus virtudes y tu ciencia. 

Lope de Vega, como hemos visto ya, fue contemporiinéo 
de nuestra Juliana , pues vivib desde 2562 hasta el 1635, ba- 
jando al sepulcro &los 73 años de su edad. Este grande hom- 
bre, cuyo fallecimiento fue mirado como una calamidad pú- 
blica, pues ha sido reputado por uno de los ingenios mas 
prodigiosos del mundo, parece atrib~iir á nuestra Juliana el 
cetro de las ciencias y el lauro de la sahid~wia sobre todas 



las otras celebridades de su sexo, concecliéndole ademas la 
belleza y la virtud. 

Juan Claudio , doctor en sagrada tcología predicador y 
canóiiigo de la iglesia de san Pablo de Lyon, la tiene por 
un milagro cle su seso. 

híarcial h!iarsillo en su Cq*i.s~: de  Cululul2u citando á Lo- 
reiicio Ecyerlinck, varon eruditisimo y compilador enciclo- 
l~édico,  dice que esta noblc niatroila barceloiiesa, así en el 
estudio de las buciias letras, coino eil lo florido de SLI in- 
genio, en vida y costumbres fue muy semejaizte á Paula 
Roinana, y afiade : «QuizUs era superior á toda competen- 
cia. B los trece afios de su e d ~ c l  , liabieildo privadamerite 
aprendido las leilgiias latina y griega, y rudimentos de la 
hebrea, y estudiado entonces filcsofia y leyes, hizo iml~ri-  
iuir coilclusioiies cIe filosofía, que públicamente defendió en 
Lyon de Fiaricia en $606. Perfeccioi~ose en Avifiori en el 
estudio de los Sagraclos Libros ,  tradujo al francés San Vi- 
cente Ferrer , que ilustró con escolios y notas en los cuales 
se descubrei~ vastos conocimientos de los Santos Padres de 
la Iglesia. 

E l  celebre Moreri en su Diccio?znrio Izistórico habla de 
ella en terminos, si cabe, mas extraordinarios. « Juliana 
bIorell , dice, religiosa de la órrlen de Santo Domingo en , 

Sarita Praxedes de Aviiion fue célebre en el siglo XVII por 
su. sabicluria y por su eruclicioii. Era natural de Barcelona. 
A la edad de doce afios, eil $607 sostuvo en Lyon tQsis 
de  Filosofia, que declicó hfaria de Austria, reyna de Es- 
paila. Dicen qiie hablaba catorce idiomas (iistintos, que sa- 
bia la Filosofia , la Jurisprudellcia , y la Música. Cita acLe- 
más á nuestro Lope de Vega en c1 lugar ya referido, ii 
Gretzer eii i u  libro de R e r u m  variaru?iz,  y á I-Iilarion do 
Coste en su Elogio de  las nzugeres i lustres.  

El sabio y afamado bibliógrafo Nicolas Antonio, citando 



Jur,ia;i.a MORELL. 381 
ii Aiidrés Scoto en su Bibliotízeccc I l i s l ~ u n u ,  se espresa de 
este modo : Barei?zotzetzsis virgo , cluodecimo ~ t c c t i s  u n n o  
C h ~ i s l i  vero tmti sezcetalessigizo sexto szc23ermillessimuni, 
(?-en% p r o d i g i i  s imi lem tzctrro) Lzlgclutzi Guilorunz Iccki- 
?ze, ju?n grcece el hebrreice icIctirnq.~le13e~ibc~,, Iheses t211)?, 
logieccs, tutn n % o ~ u l e s  lcilitze ¿L se  I L I ~ ? Z < ~ ~ I S  ~ I Z  ~ c l i b t l s  
p u t e ~ ? a i s  l.?roposuil, cl,t(~i% pccre7zs, Luytllcili neyotiutor : 
quas  lectc~s vidimus 3Itc.>-ya~ritcc A . z ! s i ~ i ~  TI,i.spnnictr?r?iz 
Reginm insel ip tns .  

Eii uila obra histórico-geogiáíica publicada eri fraiicks poi  
M. Frailcois g tradiicidit por el licericiado D. Juan blannei 
Giron á priiicipios del iiltimo siglo, articiilo Bnrcelonn,  se 
lee lo sigiiiciite : «Eil csla ciudarl ii:ició aquella célebre he- 
roiiia Juliaiia Morcla , tair ponderada cle las iiacioiies estran- 
geras, que mereció ser colccada en la. Acaileimia de Cien- 
cias y Artes, no tan solo por su pianiie erudicion eii las 
lenguas latina, griega , hebrea: Filosofin, siiio tambien por 
su gran virtud. » 

En las Cartas moralos, civiles y literarias ile varios auto- 
res españoles recogidas y publicadas por D. Gregorio Ma- 
yalis y Císciii , tomo go cat.ta 40, eiitrc las filósofas españo- 
las Doña Angela klei-cadci y Zapata nal~i ia l  de TJalciicia, 
Doña Meiicia de Meiidoza iiija de D.  Rodi,igo de hlendoza 
hfarqiies de Cenete , sefioras surriamerite celebradas por el 
rabio Luis Vives, Doña Luisa Sigca toledana y Doiia iliige- 
la SLI hija, Doiia Oliva Sabuco de Naiilcs natural de Alca- 
raz muy aplau<lida de sus coirtcrnporaiieos g (le los que les 
sigilieron, y hasta la grail Teresa de Jcsus , pone en lugar 
inuy clistii>guido á Juliana Morell , iiatuial de Uarcelor~a ,>) que 
A los doce aiíos de su e(1ad tlefeirdió eil latin en Leori de Ffan- 
cia unas coiiclusiones (le Iógicn y íilosolia moral ,  las e~iales 
dedicó á la reyna Doña i\Iarg.nrita de Austria; y lo qiie es 
inas, ya desde entonces sabia las lenguas griega y hebrea. 

11. 49 



382 JULIAXI MORELL. 
M. Burlat en su  obra titulada Acadei?zia al-timn et 

scientiarurn hace de nuestra célebre paisana iin singular 
elogio en los siguientes disticos : 

Pensainicnio ieliz cji~c e11 castcliano piidiera verterse (le 
este modo: 

Suena ci halils rccuiida de los &[arios, 

Siieila la voz de Esquines on In lid griega, 
Brotari rntiilnies de clemencia pura 

Del piii6o ccstido de iina hcbrea. 
Dc c p e  soso scrá Seiiio tan raro?  

; O p a ~ m o  sin ignni! i qiiiiii lo dijcra? 

Dc tres rnroncs cl sabcr ~irofulldo 

i i r ica viryoii cii su pecl~o e ~ ~ c i e ~ s n .  '. 

El1 la oracion inaugural que para la renovacion de los es- 
tudios, celebrada en el real colegia de cirugía de Barcelona 
el dia 7 de octubre de 1771, dijo D. Diego Velasco prime? 
ayudante consultor cle los ejhrcitos de S. M. y profesor del 
mismo real colegio , se lec lo siguiente : « N o  f ~ ~ e  este solo 
ingenio catalan (Cosme lloreilas) el que causó adinil-acicn 
el1 Fi-ancia, piies pocos aiios antes ( e n  1607) se vió en 
Lyoil con asombro el extraordinario y proitigioso talento de 
Juljana Mo~el l ,  natural ile Barcelona , que B los cloce afíos 
de eclad clefeiidió en dicha eiiidad conclusiones piiblicas de 
Filosofía que declicó B Doiia Margarita de Aiistria reina de 
España. Dicen los autores del gran Diccionario histórico, 
qne sabia catorce lenguas, y 110 solo era sobresaliente en la 
Filosofia, sino igiiainlente en la Jurisprucleiicia y en la Mú- 
sica. Piiecle verse, continua, el elogio de esta ilustre seiio- 
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rita , hoaor d e s u  patria y gloria de su sexo, en Lorenzo Be- 
yerlinck, en la palabra Mzclieres doctce (Mugnu??z theatrum 
vitce huvzance, cuyo autor ya hemos citado) y en Lope de  
Vega, como hemos visto 7a.x 

En el mismo siglo XT7I por una notable coincidencia flo- 
recieron en nuestro suelo otras mujeres insignes por su  erii- 
clicion 6 por su  talento : Isabel de Sosa, de ilustre alcurnia, 
notable por la s~bli inidad de su espíritu y por suvasta eru- 
dicion , á quien Caresmar y otros citan como escritora, com- 
pardndola con la fecundidad de su  ingenio con Diotima Pla- 
tbiiica , y en las cost~imbres con Santa Paiila Romana : Mar- 
garita Garret muy perita en las Sagradas Letras,  y autora 
de algunos libros : Hipolita Rocaberti ; profunda en la teolo- 
gia , Sagrada Escritura, Santos Padres y Concilios, y auto- 
r a  de muchas obras ascéticas y morales : DoRa Catalina, In- 
fanta de Aragon , desterrada por Enrique VI11 , que escri- 
bib un tratado de las ldgrirnas , para desahogo quizas de si1 
profuildo dolor : Doiia Catalina Calvet de Estrella, hija del 
célebre historiador y humanista aragonés Cristoval Calvet 
cle Estrella, dotada de u11 talento extraordinario y de un 
delicado gusto en literatura, á lo qiie reunia , como su  padre, 
el manejo de las leiig~ias latina , francesa 6 italiana, y vastos 
coi~ocimiei~tos históricos. 
P no limitándome ahora á sexos, ni á edades, ni á si- 

glos , coilcluiré con una grande autoridad k la que no podrá 
tacharse por cierto de parcialirlacl ni lisonja, pues á gran 
distancin de nosotros y sin afecciones de ninguna clase, 
lione sobre nuestras cabezas una corona de  gloria , de  la 
que liemos de procurar hacernos dignos, como digiios fue- 
ion de ella nuestros ascei~client&. 

Anastasio Ilirlcer, jes~iita , uno de los hombres mas sabios 
J' unicersalmente eruditos que produjo la Alemania en el 

. . siglo XVII, hablando de Cataluiia se  espresa asi: 
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S i  ulla Hispan ica~um provinciarum aptcd lzisto~io- 

graplzos celebrem nonzinis fama?la nsseczcta esl : : : i l l a ~ n  
ego audacter Cathalauniam esse dixerim. Y un poco 
mas adelante añade: Fui t  Cathalaunia omni tenzpore in 
Hispania honainum illu.slrizbm tunc Eitteris tz~vzc exgui- 
sita lzobilitate fecundissi~lza mcbfer. ( Piincipum christia- 
num Archetipondus lib. 20, cap. 30). 

Febrero de 18.59. 


